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			Un enigma mañanero

			Apenas era primera hora de la mañana.

			Ni eso.

			Todavía faltaban unos minutos para que las clases comenzaran.

			Pero el nerviosismo ya hacía rato que se había apoderado de las GIRLS.

			Reunidas junto a la puerta del colegio Laspolillas, Ari, Chip, Cloe y Yuna luchaban por contener la agitación. 

			Pero no era tan sencillo. Cloe daba saltitos en el sitio. Chip casi no parpadeaba, con la mirada fija en el final de la calle. Yuna sonreía, contemplando a sus nuevas amigas con curiosidad. Y Ari soltaba una pregunta tras otra, sin pausa, como si sus pulmones no necesitasen rellenarse de oxígeno entre una frase y la siguiente.

			[image: Cloe, Chip, Yuna y Ari esperan con mochilas frente a la puerta acristalada del colegio. Cloe sonríe con las manos juntas, Chip mira seria al frente, Yuna observa a sus amigas sonriendo y Ari habla gesticulando.]

			—¿Cómo será? ¿Desde cuándo se conocen? ¿Tendrá cosas en común con nosotras? ¿Querrá que le haga una entrevista? ¿Contará cosas interesantes? ¿Se llevarán bien? ¿Y con nosotras? ¿Qué pasará si no se lleva bien con nosotras pero sí con ella?

			Por supuesto, nadie respondía a ninguna de esas cuestiones.

			Por un lado, porque no tenían espacio para intervenir.

			Por otro, porque ninguna de ellas sabía las respuestas.

			¡Pero estaban deseando descubrirlas!

			¡No podían esperar más! 

			¡Qué intriga!

			—¡Mirad! ¡Ahí viene Álvaro! —exclamó Cloe, contenta, interrumpiendo durante un momento las preguntas de Ari—. ¡Buenos días, Álvaro!

			Pero su amigo no la oyó. Ni siquiera se dio cuenta de que las GIRLS estaban allí.

			Caminaba muy deprisa. Con la vista fija en el suelo, la capucha puesta y las manos en los bolsillos.

			—Seguro que lleva los auriculares puestos y por eso no me ha oído —supuso Cloe.

			Era bastante probable. Los chicos de Las Babosas Rabiosas solían aprovechar cada instante libre para escuchar música. O para trabajar en sus propias canciones.

			—Parecía que llevaba mucha prisa. Quizá demasiada… Y además iba sin los otros… —comentó Ari, pensativa, atraída de repente por la posibilidad de un nuevo enigma que resolver.

			Pero entonces Chip, que seguía sin despegar los ojos del final de la calle, devolvió su atención al misterio principal del día.

			—Bueno, ¿cómo creéis que será?

			—Yo solo espero que haya vivido un millón de cosas interesantes que pueda contar cuando la entreviste para el canal —deseó Ari.

			—A lo mejor es como en esas películas y es todo lo contrario a Fabi —añadió Cloe.

			—¿Y qué es todo lo contrario a Fabi? —preguntó Chip muy seria.

			Cloe no respondió enseguida. Era una pregunta difícil. Hacía falta pensarlo durante un momento.

			—Mmm… ¿que solo le gusta estar sentada viendo la tele sin moverse nada de nada? —se adelantó Ari, entre risas.

			—Y lleva ropa superincómoda —añadió Cloe—. ¡Y odia dar abrazos!

			—¿Pero es que ni siquiera habéis visto una foto? —cuestionó Yuna, sorprendida.

			—¡Qué va! No nos lo había contado. No entiendo por qué —le contestó Ari.

			Montse, la bedel, se acercó a la entrada para meter prisa a los alumnos más rezagados. Estaba a punto de cerrar la puerta.

			—Pero…

			¡No podían abandonar el puesto aún! ¡Se perderían la primera impresión!

			Por suerte, justo en ese momento, llegó Fabi.

			A la carrera.

			Y, claro, no llegaba sola.

			[image: Fabi corriendo de perfil, con gotas de sudor en la cara y la boca entreabierta. Tiene la piel morena, el pelo castaño en una trenza alta y viste camiseta amarilla, pantalón azul y mochila verde.]

		

	
		
			[image: Mochila negra de Astrid con dos correas de hebilla en la solapa, un bolsillo frontal decorado con volutas y un rombo rojo, y un llavero de peluche morado con forma de gato en un lateral.]

			¿Quién es esa chica?

			Fabi encabezaba la marcha. Iba corriendo, pero se daba la vuelta cada pocos metros para meter prisa a las cuatro personas que la seguían: su familia.

			Estaba claro que habían querido enfrentar juntos aquel primer día.

			—¡Cortocircuitos! —soltó Chip.

			—¡No me lo creo! —exclamó Ari.

			—Es… inesperado —opinó Cloe, tratando de usar un adjetivo adecuado.

			La madre de Fabi tiraba con suavidad de la mano de su hermano pequeño, que llevaba todavía los ojos medio cerrados y tropezaba cada cinco pasos. No parecía haberse despertado del todo aún.

			Un hombre alto y de rostro amable caminaba a su lado, cargando con la mochila del niño.

			Y detrás de todos, una chica.

			Era de la edad de las GIRLS. Tenía la piel pálida, los labios de un tono granate oscuro y unas ojeras bastante marcadas, aunque Cloe estaba bastante segura de que eran maquillaje. Llevaba puesta una falda larga de tul negro y unas botas también negras. Bueno… todo lo que llevaba puesto, incluida la mochila, era de color negro. Y caminaba con paso calmado, como si lo que ocurría en torno a ella le importase un pimiento.

			[image: Astrid, de piel pálida, labios oscuros y pelo negro y rubio en dos coletas, lleva un top y una falda larga negros, mochila y accesorios de murciélago. La rodean pequeños murciélagos, estrellas y burbujas.]

			Cloe abrió mucho la boca.

			Chip parpadeó una y otra vez, incrédula.

			Ari sacó su cámara del bolsillo y capturó la escena, que le pareció digna de una película. Después, revolvió en su mochila en busca de su libreta. ¡Ya se le habían ocurrido una decena de preguntas que hacer!

			—¡La entrevistaré a ella y después a las dos juntas! ¡Va a ser superinteresante!

			Yuna esperó paciente a que Fabi se despidiera de su familia y se acercase a ellas, seguida de la chica. Cuando estuvieron a su altura, les dio los buenos días.

			Fabi resopló y la chica que había a su lado hizo un gesto con la cabeza, devolviendo el saludo… o eso suponían.

			—¡Uf! ¡Creí que no llegábamos! —soltó por fin Fabi—. Esta es mi hermanastra, Astrid. Mi madre se ha casado con su padre, creo que os lo dije. Ellas son mis mejores amigas: Ari, Cloe, Chip y Yuna —añadió, apuntando con el dedo a cada una de las GIRLS.

			[image: Fabi, con camiseta amarilla y pantalón corto, presenta frente a la puerta del colegio a su hermanastra Astrid, vestida de negro con falda larga y botas, a sus amigas Ari, Cloe, Chip y Yuna.]

			—Es un placer conoceros —dijo Astrid. Tenía un tono de voz grave y dramático. Y hablaba despacio, casi como si estuviera recitando un poema sin rima.

			Tras hacer una inclinación de cabeza, se dio la vuelta y entró en el colegio.

			[image: Dos bocadillos de diálogo de color beis con las palabras de Fabi en letras negras: «¡Pero espéranos! ¡Tenemos que enseñarte donde está la clase!».]

			Sin embargo, Astrid no pareció oír a Fabi.

			Con paso decidido y suave, continuó su camino y se perdió entre la marabunta de alumnos que CASI llegaban tarde.

			—Es muy independiente —aseguró Fabi, para justificarla.

			—Parece que flota —comentó Cloe, todavía impresionada.

			—No me la imaginaba así, pero me encanta —añadió Ari—. Es como si viniera de otra época.

			—¿Estás segura de que vais a compartir familia? —preguntó Chip.

			—Pues claro —contestó Yuna por ella—. Que sean tan diferentes no impide que se lleven bien. ¿Verdad, Fabi?

			Pero Fabi no respondió. No encontraba las palabras. Se mordió el labio y se rascó la cabeza, pensativa. ¿Cómo explicarlo?

			Por suerte, no le hizo falta. El timbre empezó a sonar y no les quedó más remedio que correr cada una a su clase.

			Ya comentarían después el asunto.

		

	
		
			[image: Viñeta de una joven de piel pálida verdosa, pelo largo lila con un lazo azul y vestido azul con cuello blanco. Sonríe mientras sostiene con la mano derecha una palmatoria con una vela encendida de luz verdosa.]

			El guía que no estaba allí

			Milagrosamente, Fabi y Cloe llegaron al aula de sexto B antes que el profesor de la primera asignatura del día.

			Álvaro también estaba ya allí, reunido con sus amigos y los miembros del club de fans de Las Babosas Rabiosas, charlando animadamente como de costumbre.

			Todo en orden.

			Salvo que…

			—¿Dónde se ha metido Astrid? —preguntó Fabi en voz alta, mientras recorría cada rincón de la clase con la mirada.

			Por supuesto, no esperaba que nadie respondiera. Sus compañeros no conocían a su hermanastra y Cloe sabía tanto como ella sobre el paradero de la chica.

			—Entró antes que nosotras. Debería haber llegado ya —dijo Cloe de todos modos.

			—¡Seguro que se ha perdido! ¡Por no querer esperarnos! —se lamentó Fabi, poniendo sin querer la misma voz que ponía su madre cuando ella o su hermano la liaban justo después de que les advirtiera de que, si no le hacían caso, la iban a liar.

			De repente, Fabi parecía agotada y muy mayor. Como si llevase décadas encargándose de una hija rebelde.

			Cloe le dio unos golpecitos en la espalda para reconfortarla.

			[image: Cloe y Fabi sentadas en dos pupitres juntos. Cloe, rubia, sonríe con los ojos cerrados y acerca una mano a la espalda de Fabi. Fabi, con coleta castaña, tiene ojeras y expresión decaída.]

			El profesor de Plástica entró en el aula y Fabi se dirigió a él a toda prisa.

			—¿Puedo salir a buscar a mi hermanastra? Es su primera día y se ha debido de perder. Ha querido entrar sola y ¡a saber dónde está!

			—Por supuesto —respondió el profesor, contagiado por la angustia de Fabi—. Ve a avisar a Montse para que te ayude.

			¡Y allá que se lanzó Fabi!

			Aunque no llegó a salir de la clase.

			En cuanto abrió la puerta se topó con su hermanastra, allí parada como una aparición.

			—¡Qué susto! —exclamó Fabi, llevándose la mano al pecho—. ¿Dónde estabas? —preguntó, mientras la acompañaba hasta la mesa del profesor. Era una distancia minúscula y parecía ridículo pensar que alguien podría desparecer en ese trayecto, pero con Astrid cualquiera sabía.

			—Lamento haberte preocupado, querida hermanastra. Me pareció que alguien me indicaba que el aula de sexto B se encontraba en la quinta planta. Incluso noté cómo me escoltaba escaleras arriba. Después me percaté de que estaba sola. Y tuve que desandar el camino hasta que me topé con la amable bedel —explicó Astrid en voz alta, con ese tono teatral y un pelín tétrico que tanto le gustaba utilizar.

			[image: Astrid, de espaldas, con dos coletas negras con mechones blancos y una mochila negra con un llavero morado. Frente a ella, cuatro compañeros sentados en sus pupitres la miran con los ojos muy abiertos y las cejas arqueadas.]

			Sus nuevos compañeros enmudecieron. Todos conocían la leyenda sobre el quinto piso del colegio Laspolillas. Esa que hablaba sobre niños encerrados en el aula de música que se habían convertido en fantasmas muchos años atrás.

			El profesor también parecía haberse quedado anonado. Carraspeó un poco para aclararse la garganta y después comenzó a hablar en voz alta.

			—Os presento a vuestra nueva compañera: Astrid. Espero que la ayudéis a integrarse. Hum…, ¿quieres… contar algo más?

			—Le agradezco el ofrecimiento, pero nada más por ahora.

			Las miradas de sus compañeros, que no se atrevían a decir ni pío, las acompañaron mientras Astrid seguía a Fabi hasta el pupitre que le había reservado a su lado.

			—¿Estás bien? —preguntó Fabi cuando se sentaron.

			—De fábula, querida hermanastra —respondió Astrid—. Este colegio parece de lo más encantador.

			Fabi puso los ojos en blanco, resopló y abrió su bloc de dibujo.

		

	
		
			[image: Monstruo redondo y peludo de color morado, con ojos rojos entrecerrados, dientes blancos afilados y dos brazos grises alzados con los dedos abiertos.]

			El devorador de pelusas

			-Pareces cansada —le comentó Chip a Fabi—. Nunca te había visto así.

			Era el recreo del comedor. Chip, Fabi, Cloe y Yuna cruzaban el patio en dirección hacia el plató.

			Era cierto. Fabi tenía pinta de estar agotada. Desde que habían terminado de comer, no había parado de bostezar.

			—¿No dormiste bien anoche? —preguntó Yuna—. Si quieres puedo recomendarte una infusión que me hace mi madre cuando no puedo dormir porque estoy nerviosa.

			—No dormí, no —confirmó Fabi—. Pero no porque estuviera nerviosa. Mi hermano me pidió que me quedase con él y no ha parado de darme patadas en toda la noche. Si yo chuto bien cuando estoy despierta, él es todo un crack mientras duerme…

			—¿Y por qué no quería dormir solo?

			—Me dijo que tenía miedo del «devorador de pelusas», pero no quiso explicarme quién era ese tipo ni de dónde se lo había sacado —contó Fabi—. Aunque apuesto lo que queráis a que la idea salió de Astrid…

			—No te cae muy bien, ¿no? —preguntó Cloe.

			—No, no es eso —se apresuró a aclarar Fabi—. Es maja, supongo. Aunque tenga unos gustos tan… especiales. Lo que pasa es que es un poco cerrada. ¡Si ni siquiera me deja entrar en su habitación!

			—Eso es porque seguro que duerme en un ataúd y no quiere que la juzgues —opinó Cloe muy seria.

			[image: Astrid duerme dentro de un ataúd abierto con forro lila y crema. Tiene el pelo largo y ondulado, negro con mechones blancos, viste camiseta gris y pantalón de pijama a cuadros, y cruza los brazos sobre el pecho.]

			—Ojalá Ari tuviera razón y fuera porque viene de otra
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